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Puntos clave 
 

• La selva amazónica ocupa la mitad del territorio de Brasil, lo 

que convierte a este país en un actor clave a nivel mundial 

en la lucha contra el cambio climático y en la preservación  

de la biodiversidad 

• La deforestación alcanzó unos niveles récord durante el 

mandato de Jair Bolsonaro, aunque el historial de Lula 

sugiere que la política medioambiental de Brasil podría 

encontrarse en un punto de inflexión 

• Lula ha prometido alcanzar una deforestación neta cero para 

2030 y cero emisiones netas en la generación de electricidad 

• Sin embargo, la profunda polarización política hará que los 

cambios legislativos sean más complicados 

• La ganadería y la producción de soja son las principales 

responsables de la deforestación, aunque también son dos 

de los principales contribuidores de la economía brasileña  

• A largo plazo, incrementar la sostenibilidad de los sectores 

de las materias primas y los recursos de la economía de 

Brasil podría traer consigo mayores niveles de inversión 

internacional 

 

 

 

 

Con una extensión de siete millones de kilómetros cuadrados, 

la selva amazónica es la formación forestal más grande del 

mundo y ocupa, aproximadamente, la mitad del territorio de 

Brasil. Según el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente (PNUMA), Brasil es el país con mayor biodiversidad 

del mundo. Las estimaciones muestran que alberga entre un 

15% y un 20% de toda la biodiversidad del planeta. Además, 

Brasil cuenta con las mayores reservas de agua dulce superficial 

del mundo, que alimentan el sistema hidroeléctrico del país. 

Desde que se restauró la democracia en la década de 1980, el 

Estado ha tomado medidas para proteger los vastos recursos 

naturales del país. Fue especialmente emblemática la creación 

del sistema nacional de unidades de conservación en el año 

2000. Las conocidas como «áreas protegidas» ocupan en torno 

a un 15% de la superficie terrestre de Brasil. 

 

A pesar de los esfuerzos legislativos, desde el año 2000 se ha 

destruido un 8% del Amazonas, lo que representa un área más 

extensa que España. La producción de soja, la ganadería y la 

explotación forestal ilegal son los principales causantes de la 

deforestación. Desgraciadamente, la deforestación ha crecido 

en los últimos años durante la presidencia de Jair Bolsonaro. 

Durante su mandato (2019-2022), Brasil perdió 

45.000 kilómetros cuadrados de selva, lo que representa un 

incremento increíble del 60% con respecto a los cuatro años 

anteriores (Gráfico 1). De continuar esta tendencia, el 

Brasil: Lula 3.0: ¿Buenas 
noticias para el clima y la 
biodiversidad? 

 
Qué implica la victoria de Lula para el medioambiente en Brasil 
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Amazonas podría llegar pronto a un punto crítico de 

«acronecrosis» en el que el bosque se seca y se convierte en 

una sabana. Esto tendría unas consecuencias transcendentales 

tanto para la biodiversidad como para el cambio climático. 

 

Sin embargo, la reelección de Luiz Inácio Lula da Silva (más 

conocido simplemente como Lula) como presidente de Brasil 

ha traído consigo la esperanza de que se vuelva a dar marcha 

atrás a la deforestación y pérdida de biodiversidad 

considerables que está viviendo el país.  

 

Gráfico 1: Deforestación medida mediante imágenes por 

satélite 

 
Fuente: Instituto Nacional de Investigación Espacial de Brasil (INPE, por sus 

siglas en portugués) 

Deforestación de Brasil (kilómetros cuadrados) 

Los activistas climáticos de todo el mundo acogieron con alivio 

la reciente victoria de Lula, pues el líder de izquierdas prometió 

proteger el Amazonas y revocar algunas de las políticas de su 

predecesor. Durante los dos mandatos anteriores de Lula 

(2003-2010) se consiguió reducir mucho la deforestación y se 

incrementó el número de áreas protegidas. Sin embargo, queda 

por ver si Lula podrá cumplir sus promesas, puesto que nos 

encontramos en un contexto político y económico 

extremadamente distinto. A diferencia de lo que sucedía en el 

pasado, los partidos de izquierda no tienen mayoría en el 

fragmentado Congreso Nacional de Brasil. Además, a medida 

que la economía sigue ralentizándose, está ofreciendo más 

incentivos para el desbroce de tierras.  

 

La demolición política de Bolsonaro 

 
Desde que se presentó a las elecciones presidenciales por 

primera vez en 2018, Jair Bolsonaro dejó claro que pensaba que 

las políticas medioambientales eran un obstáculo al desarrollo 

económico y prometió acabar con el Ministerio de 

Medioambiente. Aunque no pudo cumplir su promesa debido a 

una fuerte respuesta popular, aplicó una serie de medidas para 

debilitar a esta institución. Por ejemplo, a pesar del incremento 

de la deforestación y los incendios, Bolsonaro recortó el 

presupuesto del ministerio, reduciendo en gran medida su 

capacidad de ejecutar leyes medioambientales y externalizó la 

protección del Amazonas, encargándosela al ejército. Como 

consecuencia, el número de multas por infracciones 

medioambientales se redujo considerablemente (Gráfico 2). 

 

De acuerdo con el Observatório do Clima, una coalición local de 

organizaciones medioambientales, Bolsonaro también presionó 

a favor de una desregulación medioambiental a gran escala 

recurriendo a decretos presidenciales para no tener que pasar 

por el Congreso. En 2020, el Gobierno federal aprobó cerca de 

600 cambios normativos relacionados con el medioambiente. 

Estos incluían una flexibilización de los controles a las 

exportaciones de madera sospechosas, intentos de permitir la 

exploración petrolera en zonas sensibles mar adentro, llenar las 

agencias medioambientales de militares y legalizar la minería 

artesanal y a pequeña escala en áreas protegidas. Como cabía 

esperar, las emisiones de gases de efecto invernadero de Brasil 

alcanzaron en 2021 su nivel más elevado desde 2005. 

 

Gráfico 2: Escasa aplicación de las leyes 

 
Fuente: Instituto Brasileño de Medioambiente y Recursos Naturales Renovables 

(IBAMA) 

Número de multas medioambientales impuestas por el IBAMA 

En el plano internacional, Bolsonaro debilitó el liderazgo de 

Brasil en materia de diplomacia medioambiental. En cuanto 

llegó a la Presidencia, eliminó la junta directiva del Fondo 

Amazonia, congelando de manera efectiva sus operaciones. 

Este fondo de mil millones de dólares fue creado en 2008 para 

recibir donaciones de organismos y gobiernos de todo el 

mundo con el fin de conservar el Amazonas. De manera similar, 

el Ministerio de Asuntos Exteriores eliminó su División de 

Cambio Climático, que se encargaba de coordinar esfuerzos con 

las Naciones Unidas, al tiempo que el Gobierno amenazó con 

retirar a Brasil del transcendental Acuerdo de París sobre el 

Cambio Climático. 

 

Un nuevo comienzo: ¿un futuro más ecológico? 

 
«Brasil está listo para reanudar su liderazgo en la lucha contra 

la crisis climática», afirmó Lula en el discurso que siguió a su 

victoria en las elecciones. Pocos días después de asumir el 

cargo, el líder izquierdista realizó una serie de cambios de gran 
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envergadura, como la descongelación del Fondo Amazonia, la 

derogación del decreto de minería a pequeña escala de 

Bolsonaro y la redacción de nuevas directrices para el Consejo 

Nacional del Medio Ambiente.  

 

En su tercer mandato, Lula se ha comprometido a alcanzar la 

deforestación neta cero del Amazonas para 2030. Asimismo, ha 

prometido alcanzar las cero emisiones netas de gases de efecto 

invernadero en la generación de electricidad. A lo largo de la 

historia, Brasil ha recurrido en gran medida al agua para 

generar electricidad, pero en los últimos años el porcentaje de 

energía que genera este elemento ha disminuido. Por ejemplo, 

Lula ha indicado que quiere que Petrobras, la empresa 

petrolera propiedad del Estado, adopte un enfoque más activo 

en el desarrollo de energías con bajas emisiones de carbono. 

Lula también ha anunciado que Brasil volverá a colaborar con 

los agentes internacionales para recaudar fondos que financien 

la conservación medioambiental. Sin embargo, el Gobierno 

todavía tiene que ofrecer planes específicos para la industria 

minera. 

 

También ha vuelto a designar a Marina Silva como ministra de 

Medio Ambiente, lo que reforzó la credibilidad de los planes 

medioambientales de Lula. En su anterior mandato como 

ministra, Silva supervisó la creación de docenas de nuevas 

áreas protegidas y desarrolló un plan muy completo para 

combatir la deforestación, recurriendo a vigilancia satelital 

avanzada y haciendo frente a los crímenes medioambientales. 

 

Se vienen baches 
 

Si bien los planes medioambientales de Lula son bien acogidos 

por los organismos internacionales y los gobiernos extranjeros, 

la realidad en Brasil es muy diferente, ya que al Ejecutivo le 

costará bastante aplicar políticas medioambientales que 

necesiten la aprobación del Congreso. Los partidos de 

centroderecha son mayoría en el fragmentado parlamento 

brasileño y muchos de ellos están del lado del poderoso lobby 

de la industria agraria. Cabe la posibilidad de que, en el futuro, 

los brasileños no acojan bien las políticas de Lula, pues ya no es 

el líder tan popular que antaño fue. 

 

La desaceleración de la economía del país también podría 

entorpecer los planes de este Gobierno en materia 

medioambiental. Se espera que el crecimiento del PIB se 

ralentice hasta el 1,0% en 2023 desde el 2,9% del año pasado. 

Para mantener la economía a flote, cabe la posibilidad de que 

el Gobierno dé más prioridad al crecimiento económico que a 

los problemas medioambientales porque, a fin de cuentas, la 

agricultura y la ganadería siguen teniendo un peso crucial en la 

economía brasileña (Gráfico 3), pues el país es el mayor 

exportador del mundo de soja y carne de vacuno. Asimismo, si 

sigue habiendo dificultades en las arcas públicas, será 

complicado financiar una ampliación considerable del 

seguimiento y la aplicación de las políticas de conservación. 

 

Gráfico 3: Exportaciones del Amazonas 

 

 
Fuente: Observatorio de Complejidad Económica, (OEC, por sus siglas en inglés), 

datos de 2020 

Ecología frente a crecimiento 

 
Aunque los planes de deforestación neta cero de Lula para 

2030 puedan parecer demasiado ambiciosos, un estudio 

reciente de la Universidad de Oxford sugiere que la 

deforestación podría caer un 89% en la próxima década si su 

Gobierno respeta su compromiso de acabar con las actividades 

ilegales. Reducir la deforestación de manera considerable 

tendría un gran impacto sobre las emisiones de carbono de 

Brasil y sobre el cambio climático en todo el mundo. Brasil es 

responsable del 3% de las emisiones mundiales de gases de 

efecto invernadero, situándose en sexto lugar. Según el Sistema 

de Estimaciones de Emisiones de Gases de Efecto Invernadero 

de Brasil, la deforestación es responsable de casi la mitad de las 

emisiones anuales de carbono de Brasil. Además, reducir la 

deforestación representaría un gran avance para la protección 

de la biodiversidad, pues ayudaría a preservar hábitats muy 

importantes para un gran número de plantas y animales, 

muchos de los cuales no se encuentran en ningún otro lugar del 

planeta. 
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Gráfico 4: Coste climático de la deforestación 

 
Fuente: Sistema de Estimaciones de Emisiones de Gases de Efecto Invernadero 

de Brasil (SEEG) 

Emisiones de gases de efecto invernadero por sector (gigatoneladas) 

Cambio de uso de la tierra y silvicultura 
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Energía 
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Residuos 

Inevitablemente, aplicar normativas y protecciones 

medioambientales más estrictas tendrá cierto coste 

económico, como una disminución de los beneficios de las 

industrias que dependen de prácticas dañinas para el 

medioambiente o el incremento de los gastos de las empresas 

para respetar las nuevas normativas, lo que podría verse 

exacerbado por las pérdidas de empleo relacionadas en dichas 

industrias. Por otro lado, proteger el medioambiente podría 

traer consigo beneficios económicos a un plazo más largo, 

como un incremento del turismo, la mejora de la salud pública 

o la capacidad de acceder a nuevos mercados de productos 

respetuosos con el medioambiente. Brasil también podría 

seguir recaudando fondos internacionales que contribuyan a su 

conservación, lo que representa una nueva forma de inversión 

extranjera directa. Cabe tener en cuenta también que las 

políticas de Lula en materia medioambiental podrían tener un 

impacto positivo para la imagen y la reputación de Brasil en el 

plano internacional. 

 

La siguiente fase 

 
Es probable que la reciente victoria de Lula sea un punto de 

inflexión para las políticas medioambientales de Brasil después 

de cuatro años de degradación de las medidas de protección 

climática de la administración Bolsonaro, lo cual provocó un 

daño medioambiental considerable. El compromiso de Lula de 

alcanzar una deforestación neta cero y de eliminar las 

emisiones de gases procedentes de la generación de 

electricidad tendrá un impacto considerable sobre el Amazonas 

y, por lo tanto, sobre la lucha mundial contra el cambio 

climático y por la preservación de la biodiversidad. 

 

Sin embargo, la realidad económica y política de Brasil plantean 

serias dificultades para alcanzar esos objetivos. Lula tendrá que 

trabajar con un Congreso escorado a la derecha en un contexto 

de gran polarización política. La credibilidad de Silva entre los 

brasileños probablemente será de ayuda para el Gobierno, 

aunque Lula no debería depender demasiado de ella para sacar 

adelante su agenda. Del mismo modo, deberá hacer frente a la 

dificultad que supone equilibrar las políticas medioambientales 

con el crecimiento económico. El país se ha comprometido a 

aplicar políticas respetuosas con el medioambiente, pero su 

economía depende mucho de una serie de industrias que 

contribuyen a degradarlo. Ante la desaceleración de la 

economía de Brasil, esto representa una dificultad más para 

encontrar soluciones con las que se puedan cumplir ambos 

objetivos. 

 

¿Un futuro de mayor inversión? 
 

Buscar una mayor sostenibilidad a un plazo más largo en los 

sectores de las materias primas y los recursos de la economía 

brasileña, visto lo que esta depende de ellos, podría dar lugar a 

mayores niveles de inversión internacional.  

 

En general, el potencial de sostenibilidad medioambiental y 

energía limpia de Brasil, unido a su democracia estable y su 

libertad de prensa, podría convertir al país en un destino 

atractivo para aquellos inversores que busquen oportunidades 

respetuosas con los criterios medioambientales, sociales y de 

gobierno corporativo (ESG). No obstante, los inversores 

tendrán que prestar especial atención a un marco normativo 

que podría ser incierto en lo que a las políticas ESG de Brasil se 

refiere a medida que vaya avanzando el mandato de Lula. 
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